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Dt 30,10-14 
 
Habló Moisés al pueblo diciendo:  
- «Con tal que oigas la voz del Señor Dios tuyo y guardes sus 

preceptos y ceremonias que están escritas en esta ley y te 
vuelvas al Señor Dios tuyo de todo tu corazón y de toda tu alma.  

Este mandamiento que yo te intimo hoy no es sobre ti, ni 
puesto lejos, ni situado en el cielo de manera que puedas decir: 
“¿Quién de nosotros puede subir al cielo para que nos lo traiga, 
y le obedezcamos y lo pongamos por obra?”, ni está puesto más 
allá del mar, para que te excuses y digas: “¿Quién de nosotros 
podrá pasar la mar y traerlo hasta nosotros para que podamos oír 
y hacer lo que está mandado?”, sino que está muy cerca de ti la 
palabra en tu boca y en tu corazón para que la ejecutes».  

 
 

Sal 68,14 y 17. 30-31. 33-34. 36ab y 37 (Respuesta: cf. 33) 
 
R. Véanlo los pobres y alégrense,  
 buscad a Dios y vivirá vuestra alma.  
 
Mas yo dirigía a ti mi oración Señor,  
Tiempo es de beneplácito, oh Dios.  
Escúchame según la grandeza de tu misericordia,  
Según la verdad de tu salud.  
Escúchame Señor, porque benigna es tu misericordia,  
Según la muchedumbre de tu piedad mírame.  
 
Yo soy pobre y dolorido,  
tu salud, Dios, me ha amparado.  
Alabaré el nombre de Dios con cántico,  
y lo engrandeceré con alabanza.  
 
Véanlo los pobres y alégrense,  
buscad a Dios y vivirá vuestra alma.  
Porque escuchó a los pobres el Señor,  
y no despreció a sus presos.  
 
Porque Dios salvará a Sión,  
y se edificarán las ciudades de Judá.  
Y el linaje de sus siervos la poseerá,  
y los que aman su nombre habitarán en ella.   

 
 
O bien:  
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Sal 18,8. 9. 10. 11 (Respuesta: 9ab) 
 
R. Las justicias del Señor rectas,  
 que alegran los corazones. 
 
La ley del Señor sin mancilla,  
que convierte las almas.  
El testimonio del Señor fiel,  
que da sabiduría a los pequeñuelos.  
 
Las justicias del Señor rectas,  
que alegran los corazones.  
El precepto del Señor claro,  
que alumbra los ojos.  
 
Santo el temor del Señor,  
permanente por todos los siglos.  
Los juicios del Señor verdaderos,  
justos en sí mismos.  
 
Son mas de codiciar que el oro  
y que las muchas piedras preciosas.  
Y más dulces que la miel 
y que el panal.  

 
 

Col 1,15-20 
 
Cristo es imagen del Dios invisible, el primogénito de toda criatura, porque en él fueron creadas 

todas las cosas que hay en los cielos y en la tierra, las visibles y las invisibles, ahora sean tronos o 
dominaciones, o principados, o potestades, todas fueron creadas por él mismo y en él mismo. Y él es 
ante todas las cosas y todas subsisten por él. Y él mismo es la cabeza del cuerpo de la Iglesia, que es 
principio, primogénito de los muertos, de manera que él tiene el primado en todas las cosas. Porque 
en él quiso hacer morar toda plenitud, y reconciliar por él a sí mismo todas las cosas, pacificando por 
la sangre de su cruz, tanto lo que está en la tierra, como lo que está en el cielo.  

 
 

Lc 10,25-37 
 
En aquel tiempo, se levantó un doctor de la ley y dijo a Jesús por tentarle:  
- «Maestro, ¿qué haré para poseer la vida eterna?» 
Y él le dijo:  
- «En la ley, ¿qué hay escrito? ¿cómo lees?» 
El respondiendo dijo:  
- «Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma y con todas tus fuerzas, y con 

todo tu entendimiento, y a tu prójimo como a ti mismo».  
Y le dijo:  
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- «Bien has respondido, haz eso y vivirás».  
Mas él queriéndose justificar a sí mismo, dijo a Jesús:  
- «¿Y quién es mi prójimo?» 
Y Jesús, tomando la palabra, dijo:  
- «Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó y dio en manos de unos ladrones, los cuales le 

despojaron y después de haberle herido, le dejaron medio muerto, y se fueron. Aconteció pues, 
que pasaba por el mismo camino un sacerdote y, cuando le vio, pasó de largo. Y asimismo un 
levita, llegando cerca de aquel lugar, y viéndole, pasó también de largo.  

Mas un samaritano, que iba su camino, se llegó cerca de él y cuando le vio, se movió a 
compasión, y acercándose, le vendó las heridas echando en ellas aceite y vino y, poniéndolo 
sobre su bestia, lo llevó a una venta y tuvo cuidado de él. Y otro día sacó dos denarios y los dio 
al mesonero y le dijo: cuídamele y cuanto gastares de más, yo te lo daré cuando vuelva.  

¿Cuál de estos tres te parece que fue el prójimo de aquel que dio en manos de los ladrones?» 
Respondió el doctor:  
- «Aquel que usó con él de misericordia».  
Le dijo entonces Jesús:  
- «Pues ve y haz tú lo mismo».  
 
 

Comentario breve:  
 

 Los mandamientos de Dios no nos mandan cosas raras ni muy difíciles, los mandamientos de 
Dios están en nuestro corazón, en el corazón de las personas de buena voluntad. 

 Por cumplir la voluntad de Dios, el salmista había caído en desgracia en medio de su gente. Él 
también pone su vida en las manos de Dios, de quien lo espera todo. Esa esperanza esponja el 
corazón de quien no tiene otro valedor.  

 Salmo de alabanza a la ley del Señor. El Señor es justo y es recto, y cumplir su ley es alegría para 
el corazón.  

 Cristo es «imagen del Dios invisible», es decir, no que a él se le aplique el concepto de Dios que 
previamente tengamos, sino que en Cristo se nos ha revelado el ser de Dios. Todas las cosas 
fueron creadas por Cristo y Cristo es cabeza del cuerpo que es la Iglesia. Y Cristo reconcilió en sí 
mismo todas las cosas por medio de su sangre derramada en la cruz.  

 Conocida es la enemistad que había entre los judíos y los samaritanos. El hecho de que sea 
precisamente un samaritano quien se apiade del hombre herido, da a entender bien a las claras que 
el prójimo no es el semejante, ni el amigo, ni el vecino, ni el pariente, sino cualquier ser humano 
que nos necesite.  


